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Los amigos de Juancho le habían contado que el  matrimonio era difícil solamente durante 
los primeros cincuenta años. Él recordaba, a los trece de casado, cómo, cuando entró en 
la iglesia aquel lejano día de su matrimonio,  sintió algo de pánico, pero aun no tenía clara 
las razones de esas angustias. Tal vez, pensaba, eran debido a las historias de sus 
amigos. 
 
Un día, estando sumido en estos pensamientos, tuvo la ocurrencia de adelantarse al 
tiempo  y dedicarse a investigar qué es lo que descubren los matrimonios de sus amigos a 
los cincuenta  años para que deje de ser éste un compromiso tan difícil de soportar. 
 
Comenzó a observar  muy  cuidadosamente cada segundo, cada instante, la situación de 
los matrimonios y a clasificar las cosas más mortificantes que ellos vivían. 
 
Pasaron  varios  años de su vida mientras Juancho recolectaba cientos de motivos que 
pudieran hacer del matrimonio algo difícil de manejar. Y fue así que la lista de razones fue 
creciendo, alimentando de esa manera los datos de su trabajo investigativo; y así, crecía 
también la esperanza de descubrir cada uno de esos insoportables motivos de desdicha 
conyugal. 
 
Al  final de su  bien  preparada  investigación Juancho descubrió, con sorpresa, que si 
bien la lista de datos era grande, existía un motivo, uno solo de ésos de su larga lista, que 
contribuía en un noventa y dos punto cinco  por ciento de influencia en lo desmotivador de 
los matrimonios. 
 
Se trataba del tono, o el tonito con que las señoras se comunicaban con sus maridos. 
 
Su investigación tomó entonces un curso inesperado. Era  necesario clasificar  los 
diferentes  tipos de tonos que ellas usaban. 
 
Y  siguieron  pasando los años, mientras  sus encuestas seguían recolectando más 
información, esta vez dentro de un ámbito más especializado como era la clasificación de 
los tonos Se sentía capaz de dar a todos los maridos la  fórmula para lograr su ansiada 
felicidad conyugal, antes  de los primeros cincuenta años, claro está. 
 
Un buen día tuvo a la mano toda la información necesaria para redactar su informe final, 
informe que clasificaba  los diferentes tipos de tonos. 
 
Había tonos de todas las clases: tonos  que  indicaban al  esposo mensajes cifrados que 
obedecían  a  esa  tremenda  necesidad  de  las  señoras, de recordar que ellas tenían el 
control del marido. 
 
Tonos, además, que presumían de  antemano respuestas  estúpidas por parte de ellos, y 
que con esa armoniosa y agresiva música del tono, les suplicaban subliminalmente que 



de nuevo no fueran a decir la misma tontería de la otra vez y que ellas suponían iban a 
repetir. 
 
Había también tonos que viajaban por las ondas del aire y que de manera musical decían: 
no vayas a comportarte como realmente eres delante de la gente que nos rodea para  
bien de la reputación de nuestro matrimonio y de la "brillante escogencia que ellos creen 
que hice yo de ti al escogerte como mi marido”. 
 
Tonos, por otra parte, empleados para indicar la manera en que los maridos deberían 
comportarse en diversas situaciones y que siempre, siempre, recibían una respuesta tan 
decepcionante por parte de ellos, que solo lograba dar más armonía y un ritmo más 
tajante al  tono que ellas  usarían la próxima vez. 
 
A veces los tonitos esos  se  convertían en regaños y  aun en gritos. Estos aparecían por 
allá al sexto año de  matrimonio. A veces antes. 
 
En cierto momento en que la basta memoria de las señoras recordaba algo molesto del 
pasado, los tonos se convertían en cantaletas. A Juancho le contaron que estas 
aparecían,  a veces, a eso de las once de la noche, cuando la luz del cuarto ya estaba 
apagada para disponerse a dormir y que por la hora este tipo de cantaleta, se preveía, iba 
a ser de larga duración. Para la mente investigadora de Juancho se estaba presentando 
una oportunidad monumental, pues precisamente, por esos días, estaba estudiando la 
esencia fundamental, psicológica, filosófica  y metafísica de las cantaletas.  
 
Fue así que observó que este tipo especializado de tono tiene el mismo comportamiento 
de una sonata musical excepto por el efecto tranquilizador de las de verdad. Las 
cantaletas tienen un ritmo fortísimo, algo así como el bajo continuo que tienen las 
composiciones musicales de la música de Juan Sebastián Bach. En ellas hay altos, bajos 
y silencios, todo ello encadenado matemáticamente como sucede en cualquier partitura. 
 
Un día logró grabar una de estas cantaletas y la pasó por un sofisticado software que 
había desarrollado un amigo suyo el cual recibía el sonido como input para construir la 
partitura. Evidentemente la composición cumplía las reglas de la sonata, pero observó 
Juancho que al final aparecía siempre la nota de la repetición que exige que se repita la 
sonata. 
 

  
 
 



Esto, pensaba Juancho, le daba más armonía a tan memorables momentos.  
 
Un amigo le contó que una vez a eso de la una de la mañana, en medio de una de estas 
cantaletas, su señora se silenció y descubrió, sorprendido, el carácter arrullador de las 
cantaletas pues estaba ya inmerso en una melodía tan arrulladora que le dijo a su señora: 
sigue, sigue por favor que ya me estaba durmiendo. Parece que eso sucede por culpa de 
la nota de la repetición. 
 
El  grandioso descubrimiento de Juancho, de cómo  los matrimonios no funcionaban bien  
debido a  los tonitos que usan las señoras para hablar con sus esposos, lo llevó a 
convencer a sus amigos de pactar con ellas un cambio en la forma de comunicarse. Un 
cambio en esa “musiquita celestial  de  la desconfianza”, como llamaba Juancho a los 
tonos matrimoniales. 
 
Por primera vez él sintió que había descubierto la solución para lograr que los matrimonios 
fueran duraderos. 
 
Lo que no previó el pobre Juancho fue  que, mientras llevaba a cabo su desgastadora 
investigación, se  le pasaron los cincuenta años, los únicos cincuenta años difíciles del 
matrimonio. 
 
Tal vez,  si las señoras no usaran el tonito, los matrimonios serían más felices… Eso 
pensaba Juancho,  tratando de consolarse y de justificar el tiempo invertido en su difícil 
investigación. 


